
Navidad: 8 de Enero

Texto del Evangelio ( Mc  6, 34-44): En aquel tiempo, vio Jesús una 

gran multitud y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas 

que no tienen pastor, y comenzó a enseñarles muchas cosas. Y como 

fuese muy tarde, se llegaron a Él sus discípulos y le dijeron: «Este 

lugar es desierto y la hora es ya pasada; despídelos para que vayan 

a las granjas y aldeas de la comarca a comprar de comer». Y Él les 

respondió y dijo: «Dadles vosotros de comer» (…).

El misterio de la Eucaristía prolonga el misterio de la Encarnación
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, inmersos todavía en el tiempo de Navidad, la liturgia nos presenta —de un 

modo "anticipado"— el relato de la primera multiplicación de panes y peces. Jesús 

es el "Dios con nosotros" ("Emmanuel"); lo es porque ha venido a nosotros y 

permanece con nosotros, por medio del Pan eucarístico: el misterio de la Eucaristía 

es una "prolongación" del misterio de la Encarnación.

El pesebre es donde los animales encuentran su alimento. Sin embargo, ahora yace 

en él quien se ha indicado a sí mismo como el verdadero "pan bajado del cielo", 

como el auténtico alimento que el hombre necesita para ser persona humana. Es el 

alimento que da al hombre la vida verdadera, la vida eterna. 

—El pesebre se convierte de este modo en una referencia a la mesa de Dios, a la que 

el hombre está invitado para recibir el Pan de Dios. ¡En la pobreza del nacimiento 

de Jesús se perfila la gran realidad en la que se cumple de manera misteriosa la 

redención de los hombres!


